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			LA MAGIA DE LOS CINCO ELEMENTOS.


			UNA GUÍA PARA EMPODERARTE A TRAVÉS DE LA TIERRA, EL AIRE, EL FUEGO, EL AGUA Y EL ESPÍRITU


			Gabriela Herstik


			En la actualidad, cada vez hay más personas que adoptan la brujería y otras prácticas espirituales para aprovechar su fuerza interior y su resistencia, mientras se alinean con algo más grande que ellas. Las herramientas que Gabriela Herstik ofrece en este libro te ayudarán a conectarte con el universo y con tu luz interior.


			

				A través de la tierra, aprenderás a enraizarte y a crear límites compasivos.


				A través del aire, aprovecharás la respiración para equilibrar el cuerpo y encontrar tu presencia en el momento.


				A través del fuego, encarnarás la pasión, quemarás lo que ya no te sirve y aprenderás a trabajar constructivamente con la ira.


				A través del agua, explorarás tus profundidades emocionales y regresarás al corazón.


				A través del espíritu, te conectarás con tu propio sentido del poder, abrazando todas las enseñanzas que te ofrecen los elementos.


			


			Comprometerse con un camino que sirva a nuestro yo auténtico es un acto radical, y en Crece con los elementos encontrarás el mapa que te permitirá regresar a tu sabiduría intuitiva y energética.


			

				ACERCA DE LA AUTORA


				Gabriela Kerstik es escritora, alquimista de modas y bruja. También es la autora de Cómo ser una bruja moderna y, en la actualidad, vive en los Ángeles. Es columnista de varias publicaciones, como Nylon, High Times y Chakrubs, y escribe artículos para otros medios de comunicación, como Dazed Beauty, Allure, Glamour, i-D, sobre brujería, moda, cannabis y sexualidad. Gabriela ha creado y publicado varios rituales de luna llena, luna nueva y otras festividades sagradas para la bruja y lleva más de trece años dedicándose a practicar hechizos y brujería. Es una fiel admiradora de Venus y cree que la magiak no está reservada para unos pocos, sino que es para todo el mundo.


				Si no quieres perderte su magiak, síguela en Twitter e Instagram (@gabyherstik) y visita su página gabrielaherstik.com.


			


			

				ACERCA DE SU ANTERIOR OBRA, CÓMO SER UNA BRUJA MODERNA


				

					

						«La verdad es que es superinteresante. Quería conocer un poco más este mundo y ha resuelto todas mis dudas. Fascinante para curiosos o para los que quieran iniciarse en esta forma de vida.»


					


					JOSÉ LUIS VARELA, EN AMAZON.ES


				


				

					

						«Es genial, ameno y fácil de leer, a la par que curioso. El diseño está muy bien, el contenido más.»


					


					IRENE SÁNCHEZ, EN AMAZON.ES


				


			


		




		

			Este libro está dedicado a la Madre Tierra,


			a la Diosa, en todas sus facetas,


			a quien me entrego en cuerpo y alma.


			A los elementos y elementales,


			a la Tierra, el Aire, el Fuego, el Agua y el Espíritu.


			A los seres fantásticos.


			A mi familia, la de sangre y la escogida,


			porque sin ellos no habría sido capaz de escribir este libro.


			A las brujas que ya no están,


			a las brujas que caminan a mi lado,


			a las brujas que todavía no han nacido.


			A la magiak que vive en nuestro interior.


		




		

			Prólogo


			Cuando conocí a Gabriela Herstik, sentí que me había topado con un rosal en plena floración, o con un ser de otro planeta. Era el alma más pura y bondadosa que jamás había conocido, pero, al mismo tiempo, destilaba sabiduría y experiencia; en cierta manera era como si ya hubiese llegado a este mundo tranquila, anclada, con un propósito y sin cargas que asfixiaran o minaran su existencia. Un alma anciana en un espíritu joven. Nuestros caminos se cruzaron gracias a la obra y trabajo de mi querida colaboradora y gran amiga Ruby Warrington, escritora y visionaria. Juntas estábamos marcando el inicio de una nueva era; recuperando y reclamando antiguas tradiciones que, desde nuestro humilde punto de vista, formaban el corazón de la humanidad, tradiciones que necesitábamos y anhelábamos, tradiciones que el patriarcado se ha encargado de condenar y castigar.


			Al igual que Gabriela, desde muy pequeña supe que este mundo se había vuelto loco y sentí que mi deber era intentar aportar mi granito de arena. Ya en la universidad escribí varias obras de teatro con la intención de narrar otra historia porque estaba decidida a entender y estudiar los motivos por los que las mujeres, las personas que forman parte del colectivo LGTBIQ o los pueblos indígenas, por poner algunos ejemplos, se han borrado de «la» historia. Quería saber por qué nos consideraban inferiores. Por qué nos habían arrebatado nuestro poder. Y por qué nos habían silenciado. Cumplí los veinte años y empecé mi carrera artística, haciendo rituales e inmortalizándolos con mi cámara, en fotografías y en vídeos, e inspirándome en diosas como la virgen María, Perséfone o María Magdalena para crear obras de arte. Pero el profundo anhelo de que resurgiesen las viejas tradiciones, de volver a conectar con la Tierra, con los elementos y con algo sagrado y femenino, mucho más allá de los límites impuestos por el hombre blanco, no dejaba de alimentar el fuego que ardía en mi interior. Deseaba rescatar nuestro poder sexual. Nuestra voz. Nuestro corazón. Nuestra historia. Nuestra brujería. Fue en ese momento cuando decidí crear una comunidad global online y fundé un círculo llamado Moon Club (El club de la Luna), con el objetivo de disponer de un espacio seguro y accesible para que las mujeres pudiesen explicar sus historias, aceptar y amar sus cuerpos, compartir y expresar todas sus emociones y sentimientos, reclamar su mística y sacerdotisa interior y sentirse empoderadas para guiarse a través de los ciclos lunares.


			Muchas culturas y civilizaciones de todo el mundo están cansadas de los sistemas patriarcales y religiones que dictan su día a día y buscan una forma de conectar con la sabiduría innata que empezamos a recordar que todos tenemos. En este libro, Gabriela te proporciona las herramientas más ancestrales y eficaces para ayudarte en esta remembranza, en esta recuperación, en este ritual tan personal de regresar a nuestra casa, a nuestro verdadero hogar.


			Los elementos. Las diosas. Los ciclos lunares. Las sencillas pero a la vez profundas maneras a través de las que nosotros, la especie humana, hemos conectado con nosotros mismos y con las divinidades durante miles de años. Las religiones han fracasado, nos han fallado porque han fomentado guerras y división y supremacía, así que les hemos dado la espalda y buscado en nuestro interior. Ahora observamos la magia que nos rodea, y la valoramos. Agua. Fuego. Aire. Tierra. Aunque el agua parece algo mundano e insignificante, cuando nos tomamos la molestia de contemplarla, es misteriosa; en ella reside un poder infinito, no podemos vivir sin ella, puede evaporarse, sus olas pueden golpearnos, derribarnos, puede brotar de nuestros ojos en forma de lágrimas gloriosas. Y el fuego arrasa, se alza y proporciona calor; sin embargo, no lo valoramos. Parpadea e ilumina, una magia pura que sucede ante nuestra mirada y, sin embargo, buscamos lo divino en otros lugares.


			Gabriela nos enseña a parar unos instantes y observar la magia que tenemos delante de nuestras narices. Alguien planta una semilla y, como por arte de magia, esa diminuta mota se convierte en un árbol robusto que parece rozar las nubes del cielo. Es una resensibilización del alma. Y el futuro de este planeta depende de ello. Cada día que pasa se extinguen varias especies animales. El cambio climático está inundando aldeas remotas, obligando a sus habitantes a huir a otro lugar. El capitalismo y las grandes empresas están expulsando a muchas comunidades indígenas de sus bosques y junglas porque los están destruyendo a un ritmo frenético.


			Es más que evidente que el planeta agradecería que todos nos alzáramos, que sujetáramos la llama del fuego en nuestra mano, que cultiváramos la tierra, que atendiéramos el agua y que aprovecháramos la fuerza de los vientos. Esa es nuestra magia ancestral.


			Todos y cada uno de nosotros somos capaces de despertar y resucitar la magia que siempre hemos tenido. La magia que nos han intentado arrebatar durante siglos. Ha llegado el momento, y Gabriela va a guiarte y acompañarte en este viaje. Prepárate. El poder reside en ti. El cómo vayas a utilizarlo depende de ti, solo de ti. He dedicado toda mi vida a ayudar a otras personas a recuperar y reavivar su poder y su relación con los ciclos lunares, los ciclos de la naturaleza y de los elementos, así como a reconectar con su poder interior, por lo que puedo asegurarte que el tiempo, la práctica y la devoción merecen la pena. Recuerda que te estás iniciando y que este aprendizaje no es inmediato, ni rápido. No esperes que Google te dé la respuesta: se trata de cortejar algo ancestral. No te apresures, ten paciencia, confía, no te rindas. Deja el teléfono y dedícate a observar la naturaleza; así te darás cuenta de lo paciente y a la vez implacable que es. Sé implacable en tu búsqueda de la libertad, de la justicia, de la magia. En tus manos está liberarte de los sistemas de opresión, romper esas cadenas y salir como una luz gloriosa que inspira este mundo.


			Acepta el desafío y da el salto. Yo estoy aquí, contigo. Y Gabriela también. Se ha dejado la piel, el alma y el corazón y está en primera línea, guiándote como un líder valiente, sin miedo. Está preparada para conducirte y acompañarte hacia un mundo nuevo. Disfruta del proceso. Te aseguro que es una verdadera delicia reclamar a la bruja que habita en tu interior, y a tu sacerdotisa, sanadora, alquimista, maga… Saborea cada momento. Hazlo en honor a todas esas personas que no pueden hacerlo. Que no pudieron hacerlo. A ellas les dedicamos nuestra práctica.


			Que este libro ayude a nuestro planeta y despierte los poderes de sus habitantes, provocando así una reacción en cadena, un efecto dominó que escape del ojo humano. Que los corazones se iluminen. Que las raíces penetren en lo más profundo de la Tierra. Que las aguas se calmen. Que los vientos soplen con el poder que convocamos. Por nuestros ancestros. Por los árboles. Por los más pequeños. Por los océanos.
 Que así sea.


			Con todo mi amor,


			

				ALEXANDRA ROXO


				escritora, sacerdotisa, bruja y cocreadora del Moon club


			


		




		

			

				INTRODUCCIÓN

				Hechizada
 por los
 elementos

			


			Sí, has sido hechizada. La corriente de magiak te ha embrujado y ha removido las profundidades del mar de tu subconsciente. Has buscado tu círculo, probado rituales, practicado conjuros de sanación y leído tus cartas. Crees firmemente en la libertad y el valor de todos los seres vivos y eres plenamente consciente del poder de la energía y de la intención. Veneras tus ciclos, igual que veneras los ciclos de la Tierra y del Cosmos. Eres, por supuesto, una bruja, un oráculo, una mística. O, como mínimo, estás dispuesta a embarcarte en la aventura de convertirte en una. Hay algo que merodea a tu alrededor, algo que espera y anhela que lo encuentres. Es invisible a los ojos y, sin embargo, sabes que está ahí; es una familiaridad que no puedes definir con palabras. Y entonces, un día, te percatas de su presencia. Al principio siempre es sutil: los destellos del sol, el murmullo del viento, el rocío que cubre las flores a primera hora de la mañana, el aroma que desprende la tierra después de la lluvia. Los elementos —la Tierra, el Aire, el Fuego, el Agua y el Espíritu— están a tu alrededor, a la espera de que les permitas llevarte hasta lo más profundo de tu magiak. A través de la meditación, del control de la respiración, de ejercicios de encarnación, de las cartas del Tarot, de cristales, de rituales, de trabajar con diosas, de anotar tus experiencias en un diario, te irás acercando poco a poco al corazón de cada una de las enseñanzas de estos elementos.


			Las herramientas, prácticas y ejercicios de este libro te ayudarán a encontrar una conexión con la magiak, el Universo y tu poder interior. Comprometerse a seguir un camino que te tiene en cuenta a ti, a tu verdadero y auténtico ser, es un acto radical. Cuando decides escuchar y venerar tus deseos, lo que realmente te ilumina y despierta tu alma, hay ciertas cosas que cambian. Te centras en ti misma y te adentras en tu naturaleza real, sin pedir permiso a nadie, ni a nada. Y cuando haces esto en armonía con la naturaleza, convirtiendo a sus elementos en tus guías y maestros, encuentras el mapa que te llevará a la sabiduría intuitiva ancestral. Encuentras el mapa que te guiará hacia lo expansivo y salvaje. Regresas a un espacio de anclaje y de presencia. Regresas a la encarnación, al empoderamiento y al propósito, siempre anclada a la magiak que la vida puede ofrecerte.


			Tu poder es infinito, así que siéntete empoderada


			A los ojos de la hechicera o de la bruja, el poder no es una herramienta que podemos utilizar para controlar a otra persona, guiados por el ego y amor propio, ni tampoco para dañar o herir a otro ser vivo. Ahondar en el poder que reside en ti puede ser una manera de conocerte, una oportunidad de descubrir quién eres más allá de todo lo que se espera de ti, más allá de la imagen superficial que hasta ahora has mostrado a los demás. Es una ocasión perfecta para reflexionar y preguntarte qué situaciones crees que necesitas controlar o gestionar mejor y analizar tu reacción cada vez que te topas con esa situación y saber a qué fuentes externas recurres. El poder es una manera de conocerse a una misma y de analizar las relaciones personales que tenemos.


			El clima político se ha enrarecido en los últimos tiempos y, por ese motivo, muchas de nosotras hemos decidido recuperar ciertas tradiciones, rituales y hechizos; así podremos movernos por este mundo con una intención, con un propósito y con una pizca de paz y serenidad. Estamos tratando de encontrar el empoderamiento, y lo hacemos a través del vínculo que nos une a algo mucho más poderoso que el ser humano. Solo así podremos compensar el daño que hemos hecho. Le estamos pidiendo a la Tierra que nos guíe para llevar una vida holística. Gracias a los elementos podrás averiguar quién eres en realidad, saber tus necesidades y conocer tu espíritu y energías. Gracias a los elementos, aprenderás ciertos rituales y herramientas que podrás utilizar para decidir qué vida quieres llevar, pues los elementos son vida.


			La naturaleza es la bruja más poderosa de la faz de la Tierra. Si no me crees, te invito a que observes el océano: parece una balsa de aceite, pero, en un abrir y cerrar de ojos, se embravece y se vuelve destructivo. La naturaleza alberga el poder de cultivar y propagar, pero también de arrasar y matar. Sin embargo, tildar a la naturaleza de «malvada» o «negativa» o «dañina» no sería justo, pues debemos tener en cuenta todas sus facetas. Cuando por fin contemples tu yo multidimensional desde la perspectiva de la compasión y del amor, y no desde la ira o la censura, podrás trabajar esos aspectos de ti misma que tanto temes, que tanto te cuesta aceptar; y no solo eso, sino que además se convertirán en tu guía para seguir creciendo y para cultivar un corazón abierto, un espíritu compasivo y tu resiliencia.


			La naturaleza no le pertenece a nadie, pero todos podemos disfrutar de su belleza. Al conocer y trabajar con sus elementos podrás realizar prácticas y rituales espirituales que no te costarán nada.


			Los elementos como encarnación


			Todas las tradiciones mágikas y espirituales, tanto las orientales como las occidentales, respetan y veneran la naturaleza. De hecho, cualquier magiak recurre a los elementos en un momento u otro. La Tierra, el Aire, el Fuego, el Agua y el Espíritu forman parte del mundo que te rodea, forman parte de ti. Estos mismos elementos aparecen en el Hermetismo, también conocido como ocultismo occidental, la medicina china, paganismo, tantra, y en muchas otras prácticas espirituales del mundo. En la tradición hindú se los conoce como tattvas o tattwas, que significa «realidad» o «verdad». También están presentes en el Tarot y en la astrología. La Tierra representa el mundo material, tus relaciones y tu conexión con la madre naturaleza. La Tierra te proporciona límites, un propósito y un anclaje y abarca cualquier cosa física, como tu casa, tus relaciones, el lugar al que acudes en busca de comida y de amor, así como la persona a quien recurres cuando necesitas nutrirte. El Aire es tu respiración, tu guía para poder conectar con tu propio cuerpo. El Aire es expansión y es libertad, está presente en tu quietud y en tu serenidad, te depura de todo aquello que no necesitas y trabaja con tu mente como una aliada, y no como una enemiga. El Fuego simboliza tu sexualidad, tu pasión, tu capacidad de transmutar tu energía erótica en creatividad y en expresión y manifestación personales. El Fuego es acción, la chispa que crea nuevas ideas, que convierte en ceniza lo que ya no necesitas y que purifica lo que sí necesitas; es tu habilidad de explorar tu erotismo sin vergüenza, sin tapujos. El Agua representa tu faceta más emocional, tu conexión con el corazón y tu capacidad de sentir. El Agua es tu intuición, tu relación con la divina feminidad, tu oportunidad de encarnar el amor como algo que puedes ofrecer a los demás, pero también a ti misma. El Espíritu es el hilo con el que entretejemos el resto de elementos, el acto de encarnarlos a través de la ceremonia y el ritual. El Espíritu es la divinidad que se refleja en tu interior, pero también la oportunidad de contemplar todo lo divino que te rodea. Es la esencia de la conexión que nos evoca y nos invita a regresar a la comunidad.
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			Si pretendes encontrar ese empoderamiento que te brinda la Madre Naturaleza, debes transmitir su mensaje y su esencia, pero también debes aprender a respetarla y venerarla. A través de prácticas mágikas, movimientos, rituales con intención y trabajos energéticos, aprenderás el lenguaje de los elementos y por fin podrás vivir en armonía con la naturaleza, pues su mensaje se convertirá en tu guía personal. Al incluir sus elementos en tu vida, no solo vas a respetarlos y a honrarlos, sino también a encarnarlos.


			Los elementos como conexión con el poder y el placer


			¿Cómo te cambiaría la vida si te propusieras disfrutar y gozar de los placeres que te rodean a diario? ¿Si decidieras que cada día es el mejor para sentir toda la alegría y felicidad y magiak que fuese posible, o si al menos te plantearas la idea y estuvieras dispuesta a intentarlo?


			Los elementos pueden ayudarte a conectar con tus sentimientos, e incluso te invitan a honrar y venerar esas emociones tan delicadas y tan difíciles de abordar y gestionar, como un trauma del pasado, el dolor o la tristeza. Te permiten deambular entre las sombras para que tú puedas transformar esa oscuridad en luz. Cuando das prioridad a tus heridas, a tu dolor, expandes tu capacidad de sentir amor y felicidad. Es imposible sentir una emoción en su totalidad, con todos sus matices, si no te permites sentir todas las demás. Y cuando por fin te comprometas a mostrar todos tus sentimientos podrás disfrutar de una experiencia espiritual plena, lo que se traduce en no separar la vida espiritual de la vida material, sino en tratar de que convivan en perfecta armonía. Muchas de nosotras oímos casi a diario que las mujeres debemos encogernos, achicarnos y mostrarnos «menos»: menos sexuales o menos libres o menos salvajes. Nos enseñan a ser discretas y tímidas, a pasar desapercibidas. Nos repiten hasta la saciedad que el placer es algo que se siente de vez en cuando, no todo el tiempo. Pero ¿y si pudieras conectar con los elementos de la naturaleza? ¿Y si lavarte las manos de forma consciente —o dejar que los rayos de sol acaricien tu piel desnuda, o tomar una bocanada de aire fresco— te permitiera acceder a esa felicidad? Podrías tener la sartén por el mango y controlar aquello que te hace sentir más eufórica.


			A través de los ejercicios que te propongo a lo largo del libro experimentarás una mayor sensación de alegría y bienestar. Como mínimo, podrás establecer un nuevo vínculo con el mundo que te rodea y, al encarnar los mensajes que los elementos tienen que enseñarte, te venerarás como una hija de la Tierra, y del Cosmos.


			Empoderamiento como forma de activismo


			Realizar ciertos rituales y retomar el contacto con la magiak y la naturaleza son formas de resistencia al clima político actual, cuyo principal objetivo es que te sientas desamparada, desilusionada y desconectada del mundo que te rodea. Este proceso se conoce como activismo espiritual, el primer paso del activismo real. El activismo espiritual es una fase previa que consiste en llenar tus propias reservas y venerar tu espíritu para mantener una fortaleza interior inquebrantable que te permita provocar cambios a tu alrededor. Es el momento en que iluminas tu propia alma y después ayudas a otros a hacer lo mismo (podría decirse que es la versión consciente o energética del clásico «Póngase su mascarilla de oxígeno antes de ayudar a otros»). ¿Recuerdas la famosa frase de Gandhi «Sé el cambio que quieres ver en el mundo»? Esa célebre cita resume bastante bien lo que significa el término activismo espiritual. Para poder cambiar el mundo que nos rodea antes debemos cambiar nuestro mundo interior.


			Para la mayoría de nosotras, realizar un trabajo espiritual que se desmarque del marco impuesto por la sociedad capitalista no siempre es posible. Sin embargo, los ejercicios que encontrarás en estas páginas dependen sola y exclusivamente de ti: de tu dedicación y de tu compromiso con conectar con la naturaleza y con tu verdadero ser. Sí, también te sugeriré ciertos cristales, cartas, velas y hierbas, pero recuerda que son herramientas que, aunque te pueden venir bien, no son imprescindibles. Imprime tus propias cartas del Tarot, recoge un puñado de piedras cuando salgas a dar un paseo (¡no sin antes pedir permiso y dar las gracias!), haz una visita a tiendas de segunda mano… lo caro no siempre es lo mejor. Si anhelas emprender este viaje, no habrá nada que te impida alcanzar tus metas.


			Cuando te dedicas en cuerpo y alma a aprender y equilibrar tu magiak, también estás invitando al Universo a ayudarte en tu evolución. Y cuando por fin te des cuenta de que no necesitas comprar un millón de cosas para ser una bruja o mística moderna, te embarcarás en un viaje al pasado y te trasladarás a una época en la que el ser humano y la naturaleza mantenían una relación mucho más íntima, en la que la Tierra lo era todo. En ella encontrabas todo lo que necesitabas. Espero que en este libro halles ejercicios que te ayuden a recordar lo maravilloso que es el ser humano. Que estas páginas te sirvan como guía para que encuentres el camino de vuelta a tu hogar, que reside en tu interior.


			Qué necesitas para poder usar este libro


			Lo único que necesitas para empezar a usar este libro es creer que la naturaleza es multidimensional, mágika y poderosa, y que refleja tus propios círculos de muerte y renacimiento. También deberías confiar en tu propia magiak y en tu poder o, como mínimo, estar abierta y dispuesta a reconocerlos. Te aconsejaría que tuvieras la mente abierta y respetaras y veneraras la energía y la intención, ¡y que admitieras que eres una bruja muy poderosa! A continuación mencionaré algunos conceptos que se van a ir repitiendo a lo largo del libro.
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			Los elementos: los cinco elementos son Tierra, Aire, Fuego, Agua y Espíritu (a veces también denominado «éter») y se encuentran tanto en el reino físico que nos rodea como en el reino astral que habita en nuestro interior. Son muchas, y muy variadas, las culturas y tradiciones del mundo que tienen su propia versión de dichos elementos. Los celtas, por ejemplo, veían los elementos como Castillos de Viento, o vientos que soplaban desde distintas direcciones; los hinduistas, por su lado, los describen como tattvas o tattwas, o principios de la verdad y, aunque hay más de cinco, se dice que cada uno representa una faceta distinta de la divinidad. Si te interesa saber cómo otras culturas, tradiciones y personas conectan con los elementos y sus relaciones, te recomiendo que leas Magia celta, de D. J. Conway.


			Magiak: sí, la magiak existe y es real. ¡Y sí, debes practicarla! La fórmula que mejor describe este concepto es: energía + acción + intención = magiak. Ocurre cuando diriges y apuntas tu energía hacia una intención y llevas a cabo una acción para hacer que ocurra. La emoción también debe estar presente, pues para que la magiak funcione debes sentirla y confiar en ella. Mi ejemplo favorito de magiak es cuando cantamos el «Cumpleaños feliz» a alguien. La intención de la acción es desearle a esa persona un feliz cumpleaños y regalarle una buena dosis de energía positiva para este nuevo año. La energía se invoca al entonar la canción y al entregar al cumpleañero todo tu amor y luz, y la acción es soplar las velas del pastel (¡es el único conjuro que conozco en el que se sopla una vela!).


			Hechizos: los hechizos son una forma de invocar energía a través de acciones específicas con el fin de conseguir el resultado deseado. Suelen incluir ciertas correspondencias, como colores específicos, hierbas, cánticos, cristales, cartas o cualquier otra cosa que esté en consonancia y armonía con el deseo. Recuerda encender una vela con intención, cargar cristales o bendecirte a ti misma, o a un objeto. A lo largo de este libro tendrás la oportunidad de practicar varios hechizos y rituales.


			Rituales: los rituales constituyen acciones que repites con el fin de abrir una brecha en tu vida normal y corriente, en tu vida mundana, e invitar a entrar a lo sagrado y lo sublime. Así que, aunque todos los hechizos requieren un ritual, no todos los rituales requieren un hechizo. Un ritual puede ser largo, laborioso e incluir unos pasos que hay que seguir, como invocar a los elementos, crear un círculo de protección, lanzar un hechizo, despedir a los elementos y, por último, cerrar el círculo. Pero un ritual también puede ser algo mucho más sencillo, como tomar té por la mañana o quemar ciertas hierbas antes de ponerte a trabajar. Los rituales son lindes energéticos que creas para contarle al Universo que estás haciendo algo especial, con veneración y desde el más profundo respeto.


			Brujería: la brujería es un camino espiritual inspirado en la naturaleza que tiene en cuenta los ciclos de la Tierra, del Cosmos y de uno mismo. Trabaja codo con codo con la magiak para así fomentar y crear cambios en este plano, pero también en los planos de la existencia invisibles al ojo humano. Además, la brujería suele recurrir a la astrología, el Tarot, la alquimia, la herbología y otras prácticas esotéricas. Las brujas realizan rituales y hechizos para venerar ciclos, para disipar y para expresar, para sanar y para celebrar. Las brujas suelen alinearse con las estaciones y días festivos sagrados conocidos como la Rueda del Año, y muchas trabajan con las fases lunares. La brujería considera la Tierra como la mayor fuente de sanación, como la madre y la maestra, e interactúa de una forma íntima con las diosas y arquetipos de la divina femineidad, pero también con dioses, guías espirituales, ancestros, familiares, animales, ángeles u otros seres.


			El Universo: me oirás hablar mucho sobre el Universo. Quizá el término no signifique lo mismo para mí que para ti. ¡No pasa nada! Para mí, el Universo es el Todo. Es la consciencia, es la conexión, es la divinidad. El Universo, tal y como yo lo entiendo, es mi madre y padre espiritual, una bomba de amor tan grande que resulta inconcebible para la humanidad. El Universo es mi dios, mi diosa, mi poder superior, mi consciencia. Cuando hablo del Universo me refiero al amor que entrelaza toda existencia. Ahí es donde nació tu alma y ahí es donde regresará cuando hayas evolucionado. El Universo es tu hogar espiritual, la emoción que te embarga cuando ves algo tan hermoso que no puedes describir con palabras. El Universo representa la encarnación de la magiak, la felicidad infinita y la presencia perfecta. Nunca lo entenderás, pero nunca deberías dejar de intentarlo.


			Divina feminidad: también conocida como la Diosa, o energía Yin, según la filosofía china. La energía de la divina feminidad es receptiva, intuitiva, psíquica y vigorizante. Es la madre universal, pero también es el amor que desprenden la tierra y el océano y la conexión que tienes con tu ser más profundo, con tus sombras y con tu sexualidad. La divina feminidad es venerada y adorada en todos los rincones del mundo, aunque no siempre bajo el mismo nombre. Hay quien la llama Isis, Afrodita, Hécate, Virgen María, Oshun, Lakshmi. Debes saber que cuando trabajas con esta energía en realidad estás trabajando con el amor divino. La brujería, al igual que otras prácticas espirituales terrenales, da suma importancia a la divina feminidad porque considera que la Tierra es la materialización de esa energía, la que nos permite crecer, evolucionar y prosperar. Muchas de nosotras, que hemos nacido en sociedades regidas por religiones patriarcales, nunca nos hemos visto reflejadas en la imagen de Dios. Trabajar con diosas te permitirá contemplarte como un reflejo sagrado y celestial del Cosmos, lo cual es una de las experiencias más increíbles que puedes vivir. A lo largo de este libro encontrarás varios rituales pautados para poder conectar con distintas diosas y arquetipos de la divina feminidad representados en los elementos. Así, tú también podrás ver a través de sus ojos.


			Divina masculinidad: la energía de la divina masculinidad, también conocida como energía Yang, según la filosofía china, es poderosa, estructurada y amorosa, y está orientada a la acción. La divina masculinidad es la antítesis de la masculinidad tóxica o, dicho con otras palabras, representa un «dios» sin todos los matices patriarcales que suelen acompañarlo. Es la energía del Sol, que permite que todo lo que yace bajo la tierra pueda sobrevivir y crecer hasta brotar y salir a la superficie. Es la energía del potencial, de la fuerza, de la convicción y de la integridad. Complementa la divina feminidad, pues simboliza las orillas que permiten que el río de la feminidad fluya con normalidad.


			Poder superior: cuando menciono un poder superior, no me refiero a un ente todopoderoso que nos observa desde el Cosmos. Me refiero a ti: a tu esencia y sabiduría, a tu alma. Tu poder superior es la versión más pura de ti misma, lo que permanecerá cuando tu cuerpo se marchite. Eres tú, pero cuando vibras y te sientes dinámica, potente, motivada y activa. Es la versión más divina y mística de tu ser. No está separada de ti, sino enterrada bajo varias capas de condiciones, karma y vida. Conectar con tu poder superior significa retirar esas capas, arrancarlas para que la luz que ilumina tu interior brille con mucha más fuerza. Pero también implica venerar tu sabiduría y saber que todas las respuestas están, en realidad, en ti. Tu poder superior es un espejo en el que se refleja el universo, y una oportunidad para conocer a tu verdadero yo.


			Las direcciones: cada elemento está relacionado con una dirección, es decir, con un punto cardinal. A pesar de que no son los mismos en todas las culturas y tradiciones, trabajaremos tal y como aparecen a continuación.


			

					Norte - Tierra


					Este - Aire


					Sur - Fuego


					Oeste - Agua


					Arriba - Espíritu


			


			Energía: la energía ni se crea, ni se destruye; todo lo que nos rodea es energía. Es el hilo que une el mundo físico con la magiak y, si aprendemos a dirigirla con una intención, podremos provocar cambios tangibles, tanto en el reino terrenal como en el reino astral y energético. La materia es un conjunto de átomos que vibran tan rápido que pasan desapercibidos al ojo humano; pero incluso eso, que describiríamos como algo físico, no es más que energía.


			Reino astral: imagina el mundo como una especie de cebolla, y tú en el centro. Todo es muy denso porque estamos en el plano material. Todo eso es lo que puedes ver, sentir y tocar. Pero cada vez que meditas, o realizas un ritual o practicas magiak, no solo estás moldeando este nivel de la realidad, sino también fomentando y provocando cambios en otros reinos. El reino astral es aquel que te ofrece visiones, al que viajas cuando meditas o cuando haces una visualización. Es donde viven los seres fantásticos, o los espíritus o ancestros de la naturaleza. Allí es donde puedes conocer a tus guías, a tu yo superior. Es donde te transportas cuando tienes un sueño lúcido, es otra capa de existencia a la que puedes acceder a través del poder mental. Es una dimensión paralela a nuestro mundo, pero no podemos adentrarnos en ella físicamente hablando. A medida que las capas de la cebolla se van retirando y apartando, las dimensiones de la realidad son más energéticas y menos materiales. El mundo astral es un mundo paralelo al que vivimos, un mundo energético en el que se desarrolla la magiak antes de materializarse e influir en el reino físico.


			Chakras: según el hinduismo y otras tradiciones basadas en la práctica del yoga, los centros energéticos del cuerpo están ubicados a lo largo de la columna vertebral y se conocen como chakras, término que, en sánscrito, significa «disco» o «rueda de luz». Hay siete chakras: el chakra raíz, situado en la base de la columna vertebral; el chakra sacro, en la pelvis; el chakra del plexo solar, justo encima del ombligo; el chakra del corazón, en el esternón; el chakra de la garganta, justo en el centro de la garganta; el chakra del tercer ojo, entre las cejas, y el chakra de la corona, ubicado en la coronilla de la cabeza. Son nuestros puntos energéticos principales, aunque hay muchos muchos más. Cada chakra tiene su propio símbolo y nombre en sánscrito, propiedades energéticas únicas y correspondencias particulares. Cada uno regula y rige cosas distintas y si los siete están en equilibrio y alineados puedes darte por satisfecha, pues significa que gozas de muy buena salud, en todos los sentidos. Cada camino espiritual tiene su propia versión de los puntos energéticos del cuerpo, aunque la mayoría destacan entre cinco y siete centros principales. Encontrarás información más detallada sobre los chakras en mi libro Inner Witch: A Modern Guide to the Ancient Craft.


			Elementales: los elementales, los arquetipos energéticos de los elementos, son todos los seres que representan la Tierra, el Aire, el Fuego y el Agua. Los gnomos representan la Tierra —sí, se parecen a esos gnomos de jardín tan adorables que todos hemos visto alguna vez—, son los protectores de la flora y fauna y pueden resultarte de gran ayuda cuando invoques magia sanadora en animales o en la propia Tierra. El Aire está representado por las sílfides, que pueden concederte la bendición de la creatividad, la inspiración y la efervescencia. Las sílfides son esas criaturas fantásticas con alas que todos imaginamos cuando escuchamos la palabra «hada». Las salamandras simbolizan el Fuego y son el equivalente energético del lagarto con el mismo nombre. Son intensas y pueden ayudarte a observar tus verdaderas pasiones y a disipar todo lo que ya no necesitas. Las ondinas, un término que abarca ninfas acuáticas y sirenas y demás seres mitológicos del océano, representan el Agua y pueden venirte de maravilla para conectar con tu naturaleza emocional, con tu sensualidad y con tu feminidad.


			Prepárate para un ritual


			El primer paso antes de iniciar cualquier ritual es preparar el espacio. Eso implica apagar el teléfono, o ponerlo en silencio, ir al cuarto de baño para que no surjan imprevistos durante la práctica, atender a tus mascotas e informar a tu pareja o compañeros de piso para que no te molesten. Una vez dentro del espacio elegido para celebrar el ritual, ten a mano todo lo que vas a necesitar, enciende el incienso o las velas que desees, baja la intensidad de la luz y prepárate. Quizá te apetezca cambiarte la ropa y ponerte algo cómodo y holgado, aunque también puedes hacerlo desnuda. Cuando el espacio esté listo, y tú también, podrás empezar el ritual.


			Trabajar con la mano no dominante versus con la dominante 


			Cuando se utilizan cristales o talismanes, siempre aconsejo sujetar el objeto con la mano no dominante porque, según se dice, esta es la mano que recibe energía. La dominante, en cambio, la que utilizas para escribir, por ejemplo, es la que envía o desprende energía. Para recibir la energía de un cristal, debes sostenerlo en tu mano no dominante. Sin embargo, si pretendes cargar un talismán o un cristal con una intención, es preferible sostenerlo en tu mano dominante para así transmitirle toda tu energía. Puedes probarlo de ambas formas para averiguar qué te funciona mejor; recuerda que es una guía, no una norma estricta que se deba seguir a rajatabla. Si te sientes más conectada haciéndolo al revés, ¡pues que así sea!


			Cuando te apetezca trabajar con afirmaciones o rituales que impliquen contemplar tu propio ojo en el espejo, te recomiendo que claves la mirada en tu ojo no dominante, por el mismo motivo, aunque también porque siempre es más fácil fijarse en un ojo que en los dos a la vez. ¡No olvides que tú eres la que manda en tus rituales! Así que haz lo que te resulte más fácil y cómodo.
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			Qué es y qué no es este libro 


			Este libro pretende reclamar y recuperar la espiritualidad basada en la Tierra para la bruja moderna. Es una invitación a que aceptes de una vez por todas tu magiak y disfrutes de la naturaleza, de los placeres de la vida y de tu pasión. Es una oportunidad para reconocer tu propio poder. Este libro es la materialización de la magiak en su estado más puro, más sensual y más creativo, la magiak que te invita a contemplar el mundo y todos sus misterios desde una perspectiva totalmente distinta. Es una oportunidad para aprender a conocerte y a conectar con la Tierra, el Aire, el Fuego, el Agua y el Espíritu de una forma que nutra y alimente tu ser.


			Este libro no es la solución rápida a todos tus problemas. Se denomina práctica espiritual por algo. No es una receta médica, sino una receta culinaria que puedes modificar a tu gusto. No es un grimorio, sino el punto de partida de tu propio viaje místico hacia el mundo que te rodea.


			Bienvenida. 


			Un pequeño apunte: para escribir el libro he tenido que cubrir algunos conceptos con los que quizá ya estés familiarizada. Si es tu caso y conoces algunas de las prácticas mencionadas, como el anclaje o el trabajo con los elementales o las fases lunares, puedes saltarte esos apartados y centrarte en el contenido más jugoso y novedoso para ti.
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				CAPÍTULO 1

				Tierra:
 ánclate

			


			La Tierra es la madre de la bruja. Allí es donde naciste, y allí es donde regresarás. Celebras sus ciclos con días sagrados, te alimentas de su abundancia y conectas con ella siempre que invocas magiak. La Madre Naturaleza muestra todo su amor y belleza a través de sus flores y criaturas, y te invita a apreciarlas y a valorarlas. Te recuerda que existen maravillas, y muchas de nosotras vivimos nuestros primeros momentos de asombro y de entrega entre sus brazos. La magiak de la Tierra consiste en incluir todo eso en tu práctica espiritual; consiste en trabajar con el Cosmos y con los ciclos de las estaciones, pero también en aprender y conocer las distintas propiedades de las flores, plantas y raíces. La tierra habla del cuerpo y su magiak nutrirá tu cuerpo para que así puedas florecer. La magiak de la Tierra es firme pero a la vez amorosa; también comprensiva e inspiradora, magiak de la cocina y energética comida para el alma. La magiak de la Tierra implica difuminar algunos límites impuestos para así poder entender el poder que reside en ti y manifestar tus deseos con claridad e intención, no desde el ego personal. La magiak de la Tierra significa desacelerar y bajar el ritmo, estar presente en el aquí y el ahora y vivir el momento.


			Una de las lecciones más importantes que este elemento puede enseñarte es a trabajar con anclaje, es decir, desde un lugar con raigambre. Puede ser un roble, cuyas raíces son tan robustas y profundas que ni siquiera un huracán podría arrancarlo, pero también puedes encontrar ese anclaje en mitad del caos gracias a la práctica espiritual y a los rituales. A través de ejercicios mágikos, como son las meditaciones de anclaje, la estimulación del chakra raíz o algo tan sencillo como experimentar con las plantas y hierbas del jardín o pasar tiempo en mitad de la naturaleza, puedes empezar a crear límites firmes. Estar anclado es una forma divertida de decir que has alcanzado la seguridad espiritual. Es como el roble que he mencionado antes: el anclaje te proporciona tu propia red de seguridad. No importa lo que esté ocurriendo en el mundo, sabes que podrás lidiar con ello porque sabes que estás a salvo. Tus necesidades están siendo atendidas. Crees en ti misma y confías en tu poder. Has establecido unos límites que te ayudarán a comunicar tus anhelos y necesidades y que, al mismo tiempo, veneran el espacio que ocupas. Estar anclada es un juego de imitación de la naturaleza. No se trata de pensar que nunca más soplarán vientos huracanados, sino de estar preparada y de saber que todo irá bien cuando vengan momentos turbulentos.


			Una de las lecciones más valiosas que espero aprendas de este libro es la de valorar la inmensa importancia de la intención y la consciencia, también conocida como mindfulness. Ser consciente, que significa estar en cuerpo y alma en el aquí y en el ahora, es una forma de reflexión y meditación. Puede adoptar distintas formas, muchas de las cuales comentaré más adelante en este libro, por supuesto. La consciencia se manifiesta cuando hacemos yoga, por ejemplo, pero también cuando plasmamos nuestros pensamientos en un diario, o cuando meditamos, o nos masturbamos, o creamos una obra de arte. Y cuando haces deporte, o cuando das un puñetazo a un cojín, o cuando estás en un atasco e intentas respirar para calmar los nervios. Todo lo que haces puede ser consciente, y esto también incluye rituales; crear un ritual al cual le dedicarás parte de tu tiempo también es consciencia, y su poder es inmenso, además de transformador.


			Cuando combinas la consciencia con el anclaje, se te presenta una oportunidad que no puedes dejar escapar, la oportunidad de crear prácticas que honren y satisfagan tus necesidades de forma consciente. ¿Qué te hace sentir a salvo? ¿Qué te hace sentir acompañada y respaldada? ¿Qué te hace sentir poderosa? Estas preguntas provocan distintas reacciones en cada persona, y es normal y necesario. Lo que realmente importa es qué te funciona a ti. Tal vez cinco respiraciones profundas te ayuden a sentirte anclada, pero quizá sea un estiramiento, o una carrera de dos kilómetros, o una visualización. No te fijes en lo que hacen otras mujeres e intenta descubrir qué te funciona realmente a ti, y solo a ti. En una práctica espiritual, los ejercicios de anclaje te ayudan a conectar, de una forma literal, con la Tierra que tienes a tu alrededor y bajo tus pies. Pero también puede lograrse con ejercicios de respiración, de meditación o de movimiento. O con hierbas sagradas, o con cartas del Tarot. También puedes anclarte a través de sensaciones o emociones, o simplemente apoyando los pies sobre la tierra, en mitad del bosque u otro entorno natural. O quizá tomando una taza de té de ortiga, o dándote una ducha larga y caliente y después tumbarte sobre el suelo. Lo importante es saber qué te ayuda a estar presente y ser consciente de tu poder.


			Tener unos límites sanos es una parte importante de este trabajo. No significa levantar un muro para que nadie pueda verte, o ayudarte, o amarte, sino más bien todo lo contrario. Los límites emocionales sanos te ayudan a comunicar tus necesidades y a expresarte cuando sientes que alguien no te ve o no te respeta. Te permiten forjar relaciones de amor y de confianza que se han consensuado y que, por lo tanto, son justas y equitativas. Si estableces estos límites, ganarás confianza y no intentarás complacer a los demás; por fin, dirás «sí» cuando realmente quieras decir sí y «no» cuando quieras decir no.


			Los ejercicios que encontrarás en este capítulo están escritos para ayudarte a conectar con la Tierra de una forma totalmente distinta. Te pediré que observes el árbol que crece en el jardín y lo consideres como algo más que un simple árbol, como un aliado conmovedor. Te pediré que visualices la Tierra expandiéndose bajo tus pies cuando estés meditando, pero también que veneres las hojas de té antes de tomártelo y que regreses a tu cuerpo siempre que necesites recordar la magiak que habita en ti. La majestuosidad de la Tierra está en todas partes, así que solo debes mirar a tu alrededor. Cuando empieces a verte como parte de ella y te esfuerces por recordarlo hasta tenerlo siempre presente, entonces es cuando encarnarás su poder.


			Pero este poder conlleva una gran responsabilidad. La bruja debe ser plenamente consciente de cómo trata a la Tierra, pero también debe abogar por Gaia, pues nos ayudará a conectar con ella. El cambio climático es una realidad. Vivimos atemorizadas mientras la avaricia sigue destruyendo el planeta. Cada vez que participas en un voluntariado, donas dinero, envías energía positiva, recoges plásticos de una playa o reciclas, por poner algunos ejemplos, estás poniendo en práctica un ritual ancestral, el ritual de vivir en tándem con la Tierra. La honras y la veneras porque la proteges, del mismo modo que ella te protege a ti y te proporciona todo lo que necesitas. La bruja debe dejar este planeta mejor que como lo encontró. Dedicarte a cuidarlo es una intención muy noble, una intención que crea un vínculo de reciprocidad con la Tierra. 


			Crear un ritual


			Una de las formas de conectar con los elementos es a través de un ritual. El abanico de rituales es muy amplio y variado, y el que tú elijas será único y especial. Es importante recordar que no existe el ritual «adecuado» o «perfecto». Tú eres quien debe decidir cuál es el adecuado y perfecto para ti, y solo para ti.


			Cuando diseñas una práctica y la incluyes en tu rutina, ya sea algo que haces a diario, o una vez a la semana, o cada luna llena, estás entregándote a tu magiak y a tu ser superior. Te estás comprometiendo y, al mismo tiempo, estás reafirmando esta conexión. A través del ritual, recibes con los brazos abiertos tu estilo personal de magiak a la vez que pules y perfeccionas tus habilidades, practicas la adivinación, conectas con el mundo natural y descubres en qué punto estás de tu viaje espiritual. Y si eres constante y tenaz con los rituales, podrás hacer un seguimiento de tus progresos y modificar lo que sea necesario para zambullirte de lleno en la experiencia. Espiritualidad, disciplina, magiak, ocultismo… Su objetivo primordial es ayudarte a evolucionar y a crecer y, con un poco de esperanza, a apreciar y valorar la vida todavía más. Esta es la intención que debes inducir en tus rituales.
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			Te animo a empezar una práctica diaria, aunque tan solo dure unos cinco o diez minutos. Cualquier ritual que puedas incluir en tu rutina habitual será más que bienvenido. Ser constante con los rituales no es fácil, exige tiempo y dedicación. Mentalízate de que tardarás un tiempo en encontrar los que mejor se adapten a ti y a tus necesidades, y asume que más de un día te sentirás impotente y te enfadarás contigo misma por «no hacer suficiente» o «no dedicar suficiente tiempo y esfuerzo», o por llevar una vida ocupada que apenas te deja tiempo libre. Ten paciencia y no te exijas demasiado. Haz lo que puedas. Ve pasito a pasito y no dejes que los rituales sean otro motivo de estrés o preocupación.


			¿QUÉ ES UN RITUAL?


			Como ya he comentado antes, existen multitud de rituales, pero si hay algo que tienen en común es que todos se crean sobre un pilar fundamental: un elemento de la naturaleza. La Tierra, el Aire, el Fuego, el Agua y el Espíritu son las piedras angulares de todo ritual. Cada capítulo aborda una pieza de este rompecabezas. Al final del libro encontrarás una ficha que te servirá para personalizar tu práctica de rituales con todos los elementos. También he incluido rituales específicos para cada uno de los elementos con el fin de ayudarte a comprender sus mensajes y propiedades.


			RITUAL DE ANCLAJE


			El primer paso de cualquier ritual debería ser el anclaje, aunque sea breve. Anclarse significa conectar con la Tierra, con tu respiración, con el aquí y el ahora. Debes encontrar ese hilo energético que te conecta contigo misma. Cuando te anclas, evocas tu preciada energía y esperas unos segundos antes de regresar a tu cuerpo para disfrutar de esa calma y serenidad. Una vez anclada puedes empezar el ritual, o la adivinación, o el hechizo, o la magiak sexual… o la práctica que más te apetezca.


			Existen muchas maneras de anclarse: técnicas de respiración, posturas físicas, visualizaciones, sonidos. Explorar ese mundo de posibilidades es una de las partes más emocionantes de la magiak, así que, si lo que te sugiero y propongo no acaba de convencerte, investiga un poco y prueba con otros métodos hasta encontrar el que mejor se adapte a ti y a tus necesidades.


			En cuanto encuentres una técnica de anclaje con la que te sientas cómoda y te funcione, utilízala siempre que te sientas abrumada, inquieta o nerviosa. Los rituales son sistemas de apoyo. Te guían, te muestran el camino de vuelta a tu hogar y te ayudan a hallar el equilibrio en el caos que, a veces, amenaza con absorberte. Cuando usas prácticas inspiradas en la Tierra, cuya resiliencia se ha sobrepasado, puedes hallar el espacio para seguir avanzando y creciendo, a pesar de los contratiempos y obstáculos que se crucen en tu camino. Es como si abrieras una pequeña grieta en mitad de la tormenta y te adentraras en un remanso de paz. Y a ese lugar es al que debes acudir siempre que lo necesites.


			Formas de conectar con la Tierra


			Hablaré de meditación, Tarot, cristales, encarnación y diosas, por supuesto, pero también quería compartir otras formas de conectar con la energía de los elementos; son técnicas que, en términos básicos, te ayudarán a conectar con la naturaleza y a regresar a tu cuerpo y al aquí y al ahora. No pierdas de vista esta lista porque te puede venir de maravilla cuando te sientas un pelín descentrada. Y no dudes en añadir otras prácticas que consideres que merecen la pena.


			

					Cierra los ojos y respira hondo varias veces mientras imaginas unas raíces que nacen en la base de tu columna vertebral y penetran en la Tierra para así proveerte de una luz dorada y cálida.


					Pasa tiempo al aire libre, en plena naturaleza y desconecta del teléfono móvil y del presente. Pasea descalza por el césped y presiona la planta de los pies contra la tierra. Si no dispones de tiempo suficiente, visualiza esta imagen con tu ojo mental.


					Apoya la frente en el suelo (si estás familiarizada con el yoga, esta postura te sonará, ya que es la postura del niño) e imagina que, a través de tu tercer ojo, la energía regresa a la Tierra.


					Enciende humo sagrado, ya sea incienso, artemisa, cedro, sándalo, copal, pino, enebro o cualquier otro.


					Cuida tu jardín, o compra un ramo de flores. Adopta una planta; cuídala, riégala y aliméntala con amor. Y cada vez que veas una flor, dale las gracias.


					Toma un té de hierbas y dedica unos instantes a conectar con cada hierba presente.


					Pisa con fuerza y libera esa energía, deja que vibre a través de las plantas de tus pies. Deshazte de toda esa energía contenida y reprimida.


					Abraza un árbol y conecta con su espíritu; siente su vibración energética, reconoce su sabiduría y asimila su mensaje.


					Abrázate fuerte, o abraza a otra persona y disfruta del placer de sentir piel con piel.


					Haz estiramientos o practica yoga; mueve el cuerpo sin perder el control de la respiración para así liberar tensiones y preocupaciones y revitalizar el espíritu.


					Haz deporte y comprueba por ti misma que el ejercicio físico es una forma excelente de conocer tu cuerpo, además de un maravilloso ritual que estimula la fuerza y la resistencia.


					Practica brujería también en la cocina; bendice los alimentos, conecta con los ingredientes y aliméntate, tanto en términos literales como metafóricos.


					Practica sexo o mastúrbate, ya que es una manera de experimentar sensaciones y emociones muy intensas en todo el cuerpo.


			


			Una meditación de anclaje para encontrar tus raíces


			Esta sencilla meditación está inspirada en Starhawk, una feminista neopagana, y puedes utilizarla para anclarte antes de realizar cualquier ritual o magiak. Es la visualización que más utilizo antes de invocar mi magiak para cualquier ritual o práctica porque me ayuda muchísimo a conectar con la Tierra. No olvides que puedes modificarla para que se adapte mejor a ti.


			Lee el siguiente párrafo y después practica la meditación. También puedes grabarte mientras la lees en voz alta y escucharla como si fuese una meditación guiada hasta que le cojas el tranquillo o la aprendas de memoria.


			Antes de empezar, debes prepararte y disponer el espacio que has elegido siguiendo las instrucciones de la página 29. Después ponte cómoda, ya sea sentada o tumbada boca arriba, y cierra los ojos. Empieza concentrándote en tu respiración; inspira hondo varias veces y expulsa el aire poco a poco, hasta encontrar un ritmo natural que te transmita calma y tranquilidad. Ahora, centra toda tu atención en las partes de tu cuerpo que están en contacto con la Tierra, como el asiento de una silla o los tablones o baldosas del suelo. Respira a través de ese espacio; para ello, imagina que tu columna vertebral se extiende como las raíces de un árbol dorado, unas raíces que alcanzan la tierra, que logran penetrar el suelo que te sostiene, pero también el cemento, hasta sumergirse en lo más profundo de la Tierra. Cuando consideres que tus raíces ya no pueden hundirse más en la Tierra, empieza a sentir una energía cálida y agradable que asciende por esas raíces y se va extendiendo hasta alcanzar la base de tu columna vertebral. Pero esa calidez no se queda ahí atascada, sino que fluye por toda tu columna, pasando por el corazón y por tu garganta hasta llegar a la coronilla. Esas raíces doradas pueden seguir creciendo, de forma que traspasan tu cabeza como un rayo de luz sanadora que te conecta con el Cosmos. Si lo prefieres puedes imaginar que esas raíces doradas, una vez sobrepasan tu cuerpo físico, siguen creciendo como las ramas de un árbol que se alimentan de la energía del Cosmos o que caen en cascada hacia la Tierra para así crear un círculo energético. Experimenta y decide por ti misma qué te funciona mejor: sentir esta conexión con el cielo o sentir ese flujo de energía circular. Te aconsejo que pruebes los dos métodos y después te decantes por el que más te haya gustado. Disfruta de ese momento y saborea esa luz dorada tan cálida, sanadora y reparadora.
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			Para terminar la meditación, imagina que las raíces dibujan un camino de vuelta al hogar, que eres tú; empiezan a retroceder hasta llegar a esa parte de tu cuerpo que estaba en contacto con la Tierra. Después, visualiza la luz del Cosmos, que empieza a perder intensidad hasta disiparse por completo, o imagina que las ramas del árbol se van replegando poco a poco hasta desaparecer en la coronilla de tu cabeza.


			Después de cada meditación, me encanta apoyar la frente en el suelo (la postura del niño que he mencionado antes) e imaginar que todo el exceso de energía, es decir, aquella que ya no necesito, regresa a la Tierra a través de mi tercer ojo.


			ANCLARSE DESPUÉS DE UN RITUAL


			Si decides hacer esta visualización al inicio de un ritual, tendrás que repetirla pero de forma invertida cuando termines, en especial el último paso. En resumidas cuentas, si has imaginado que las raíces brotaban de tu columna vertebral y se hundían en la Tierra, cuando termines y estés lista para cerrar el ritual tendrás que visualizar esas raíces retrocediendo en la Tierra hasta volver a tu columna vertebral, aunque también puedes imaginar que se disuelven poco a poco hasta desaparecer.


			La Tierra como límite


			Además de ayudarte a encontrar el camino a tu fortaleza interior y al presente, es decir, al aquí y al ahora, la Tierra también es una maestra extraordinaria que puede enseñarte a establecer ciertos límites. Las fronteras naturales de la Tierra, como ríos o montañas, te recuerdan que tú también debes tener ciertas fronteras. La Tierra, en toda su estabilidad y tenacidad, te recuerda que los límites no solo son importantes, sino necesarios. La Tierra solo crece y evoluciona si las condiciones son apropiadas, y tú deberías hacer lo mismo. Aunque no siempre es posible, debes aprender a rechazar todo aquello que no te parece justo o apropiado y aceptar lo que consideres que sí merece la pena.


			Tener límites no significa estar atascada o encerrada, ni impide un crecimiento o evolución personal. Tampoco significa decir no a todo lo que se te propone, ni convertirte en una persona inflexible que no se ofrece a ayudar a los demás. Cuando establezcas unos lindes sanos, podrás analizar y venerar el lugar donde estás, lo que estás sintiendo y lo que necesitas antes de comprometerte a algo, o a alguien. ¿Cuántas veces has dicho que sí a algo a sabiendas de que no disponías de tiempo suficiente y has terminado resentida o enfadada? Cuando creas límites sanos, ya sea en el plano emocional, físico, mental, sexual o espiritual, estás dedicando tiempo a valorar tus propias necesidades y a reconocer lo que realmente te hace sentir segura, cuidada y amada. Tal vez esto implique reducir el uso de las redes sociales, o dejar de asistir a ciertos eventos, o rechazar trabajos por los que no te van a pagar, o quizá decidas pasar más tiempo o menos tiempo a solas. Sea como sea, te aconsejo que inviertas cierto tiempo en analizar y valorar aquello que te parece justo, apropiado y correcto porque, de esta manera, forjarás relaciones más fuertes con las personas que te rodean; les recordarás qué esperas y qué necesitas de ellos para ser un amigo, pareja o amante excepcionales. A la Tierra no le asusta crecer allí donde las condiciones son propicias; cuando aprendas a decir «no» empezarás a evolucionar y a mejorar porque sentirás que, al fin, tus necesidades son atendidas y satisfechas.


			La base de la bruja entre los mundos: crear el círculo


			En tu vida cotidiana, tus límites son etéreos, es decir, intangibles, igual que el elemento al que están conectados. Utilizas la voz, e incluso puede que también tu cuerpo, para reforzar esos límites y crear una intención. En la magiak, utilizas tu cuerpo y tu energía para establecer este límite, y lo haces creando un círculo. El círculo de una bruja es uno de los muchos recursos que guardamos en nuestra caja de herramientas para derrocar al patriarcado, ya que nos permite aislarnos en el tiempo y en el espacio y así llevar a cabo hechizos y magiak con total seguridad. El círculo siempre es uno de los primeros pasos de cualquier ritual; te anclas, creas el círculo, realizas el ritual y, para terminar, lo cierras. Este círculo es un punto de encuentro entre mundos, un lugar que no está ni aquí ni allá, una especie de intersección energética; y es precisamente ahí, en esos espacios liminales e intermedios donde nace la magiak. El círculo te permite acceder a tu subconsciente y adentrarte en el reino astral, un reino que existe en todas partes y, al mismo tiempo, en ninguna parte. Pero lo más importante es que ese círculo te ofrece protección y seguridad porque actúa como escudo espiritual que no deja pasar vibraciones o energías tóxicas, viciadas o marchitas. Cuando abres un círculo, estás diciendo: «Solo aquello que yo invite será bienvenido a este espacio sagrado». Aunque no debes vivir con miedo a la energía negativa, debes saber que existe y que se manifiesta de la forma más inoportuna y desagradable que puedas imaginar, como vampiros psíquicos, parásitos, sentimientos oscuros y enfermedades. Sin embargo, al igual que ocurre con todo, si te cuidas y tomas ciertas precauciones, como cerrar puertas o crear un círculo, no hay motivo por el que preocuparse. El círculo actúa como un seguro de prevención que te mantiene protegida, sobre todo cuando evocas o invitas ciertas energías, como elementales, en tus rituales (consulta la pág. 64 para un ritual). También puedes crear un círculo como una forma de invocar energía y mantenerla ahí guardada hasta que estés preparada para liberarla. De ese modo, cuando consideres que has alcanzado tu cima energética, puedes transmitir la intención por la corona de tu cabeza y enviarla al Cosmos en forma de cono, una técnica conocida como «cono de poder». Se dice que debes entrar en el círculo con amor y confianza. Entras en el círculo como una sacerdotisa de la Tierra y como una hija de los dioses de la sabiduría, y en esa esfera puedes crear un espacio para invocar tu magiak. Cuando hayas dispuesto el espacio, preparado el ritual y tomado unos momentos para anclarte, estás lista para adentrarte en ese reino intermedio.


			CREAR UN CÍRCULO


			Para empezar, colócate mirando hacia el norte. Si no sabes dónde está el norte y no tienes forma de averiguarlo, dispones de una alternativa: adjudicar un punto que actúe como «norte energético». Para ello, deberás expresarlo en voz alta o a través de tu ojo mental.


			Utiliza una varita mágika, un athame (una daga de mango negro para rituales), la punta de un cristal o tu dedo índice para guiar y dirigir la energía. Apunta al suelo, justo al lado de tus pies, y camina por el espacio formando un círculo siguiendo el sentido de las agujas del reloj, o en deosil. Imagina que la punta de tu dedo, o el extremo del objeto, irradia una luz blanca o una llama vibrante de color azul que, poco a poco, va formando un campo de protección desde tu dedo hasta el punto que estás señalando. Mientras caminas, imagina que esa luz se va expandiendo hasta formar una esfera que abarca todo tu cuerpo, desde la cabeza hasta los pies. Recorre el círculo tres veces y termina de nuevo mirando hacia el norte.


			Una vez hayas vuelto al punto de inicio, puedes decir algo parecido a lo siguiente:


			

				

					Como punto de encuentro entre los mundos

					He creado este círculo sagrado.

					Con un amor infinito y una confianza infinita

					LO he creado y abierto está.

				


			


			Y ahora puedes hacer el ritual o magiak que más te apetezca.


			SI TIENES QUE SALIR DEL CÍRCULO


			Si necesitas salir del círculo y ausentarte más de cinco o diez minutos, te aconsejo que vuelvas a crearlo cuando regreses, para así reforzar el límite. Sin embargo, si necesitas salir porque te has dejado algo y vas a volver en un abrir y cerrar de ojos, puedes crear un umbral, o puerta energética, con el mismo elemento que usaste para dibujar el círculo y después atravesarlo. A mí me gusta utilizar las manos para correr unas cortinas imaginarias antes de cruzar la puerta que he creado; es otra forma de romper el velo y regresar al mundo terrenal desde ese punto intermedio.


			CERRAR EL CÍRCULO


			Una vez hayas terminado el hechizo o ritual, llega el momento de cerrar el círculo. Lo harás del mismo modo en que lo creaste, colocándote mirando hacia el norte, pero esta vez caminarás en sentido contrario a las agujas del reloj, o widdershins. Utiliza la misma herramienta de antes (varita mágika, el dedo índice…) e imagina que esa misma luz blanca o llama de color azul vuelve a ti, fluye por todo tu cuerpo, se extiende por tus piernas y regresa a la Tierra, anclando así su energía. Hazlo una vez y, cuando hayas vuelto al punto de inicio, di algo parecido a lo siguiente:


			

				

					El círculo está abierto; que jamás se rompa.

					El linde se ha disuelto, pero la magiak no ha desaparecido.

					¡Que así sea!

				


			


			¡Y que así sea! Acabas de crear y cerrar tu círculo, de dibujar un límite energético. Lo has hecho genial, bruja.


			VISUALIZACIÓN ALTERNATIVA


			Otra forma de crear ese círculo de protección es a través de una visualización. Después de anclarte, debes invocar y atraer la luz blanca del Cosmos, de forma que entre por el chakra de la corona y fluya hasta tu corazón. Sin perder el control de la respiración, visualiza una burbuja de luz que se va expandiendo con cada inhalación. Esta esfera luminosa va creciendo y creciendo hasta que te envuelve por completo, de pies a cabeza, creando así un círculo de protección a tu alrededor. Respira hondo y, cuando creas que la burbuja ha alcanzado su mayor tamaño, ya puedes dar el límite por establecido.


			Cuando creas que ha llegado el momento de cerrar el círculo, harás la misma visualización pero al revés, es decir, encogiendo la burbuja de luz con cada inhalación hasta que se disuelva, justo a la altura de tu corazón. Cuando esté cerrado, decláralo como tal. Quizá te apetezca dar una palmada, o pisotear el suelo, o inspirar hondo, como si estuvieras respirando con una pajita, o apoyar la frente sobre el suelo y así asegurarte de que el círculo está cerrado y, además, devolver a la Tierra la energía que no has utilizado.


			La Tierra, el primer paso para crecer 


			Gracias a la Tierra, puedes brotar, crecer y florecer como la planta más vigorosa y radiante de la naturaleza. Y a través del mundo físico y terrenal puedes ver con tus propios ojos los regalos que nos ofrece la Tierra. Cuando este elemento está en armonía con el Aire, el Agua, el Fuego y el Espíritu, el dinamismo es más que evidente. Y el renacimiento, también. Allá donde mires, verás abundancia y belleza, la alegría del inicio de una nueva estación. Sí, la Tierra es anclaje, pero ese es el primer paso que debes dar antes de florecer. Siempre que notes que estás atascada en tus hábitos y ciclos o que no avanzas, recuerda que el crecimiento siempre te está esperando a la vuelta de la esquina. Inspírate en las estaciones del año; por muy largo y frío y crudo que haya sido un invierno, al final siempre llega la primavera que, con un poco de lluvia y el cálido abrazo del sol, hace renacer a toda la naturaleza. Que esa comparación te sirva para darte cuenta de que, en momentos turbulentos, con un poco de compasión y mimo y amor, tú también puedes desplegar todo tu esplendor y renacer.
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			El Tarot: leer las cartas


			En cada capítulo encontrarás información sobre el Tarot, pues es una herramienta perfecta para explorar los elementos y descubrir todas sus enseñanzas. El Tarot es un antiguo método de adivinación que, en su origen, se utilizaba a modo de juego de cartas. Se cree que surgió en Italia en el siglo XV. La baraja de setenta y ocho cartas está dividida en dos partes, los Arcanos Mayores y los Arcanos Menores (el término «arcano» significa «secreto o misterio»). Los Arcanos Mayores contienen imágenes como la Torre, la Muerte y los Amantes; estas cartas representan grandes cambios vitales, lecciones kármicas y acontecimientos importantes o trascendentales. Narran una historia, el viaje y aventuras del héroe, y explican los ciclos del espíritu de la humanidad, desde el crecimiento y la superación hasta la conexión con el karma y lo divino. Los Arcanos Menores, por su lado, están divididos en cuatro partes, denominadas palos: pentáculos u oros (Tierra), varas o bastos (Fuego), cálices o copas (Agua) y dagas o espadas (Aire). Representan tu vida cotidiana, los pequeños contratiempos que vas a encontrarte en el camino y todo lo que puedes aprender de ellos. El Tarot utiliza numerología, simbolismo y, sobre todo, arquetipos para transmitir sus mensajes.


			Pero no te preocupes; tu futuro no está decidido, ni tampoco escrito en ningún sitio. Tienes voluntad propia y tienes poder de elección. A mí me gusta ver el Tarot como un mapa que muestra partes de ti con las que no estás familiarizada. Es un espejo que refleja tu situación personal en ese preciso momento para que tú puedas observarla desde otra perspectiva. El Tarot es un guía energético con el que puedes mantener una conversación. Aunque sí puede advertirte de lo que va a ocurrir en tu vida, recuerda que también puede ayudarte a despertar tu intuición, a mostrarte soluciones que jamás se te habrían ocurrido a ti sola, o a contemplar puntos de vista que quizá habías pasado por alto. 


			Aunque la baraja clásica es la Rider Waite, te aconsejo que busques una baraja que realmente te guste y con la que conectes nada más verla. Existe el mito de que el primer Tarot debe ser un regalo, pero no es cierto. Eres tú quien va a leer las cartas, así que tu opinión es crucial a la hora de elegir una baraja en particular. Encuentra un Tarot con el que te sientas identificada y cuyo diseño te fascine. Hay barajas para todos los gustos, créeme. Echa un vistazo en tu librería local o tienda metafísica, y no te olvides de rastrear la red. A pesar de que abordé el tema del Tarot, interpretaciones y lecturas de cartas en mi libro anterior, Cómo ser una bruja moderna, he querido incluir algunos sencillos pasos en el siguiente apartado.


			Además de familiarizarte con las cartas que he seleccionado para cada elemento, te invito a que explores el resto de la baraja que has adquirido. Si te apetece colocar varias cartas de tu baraja en tu altar porque deseas dedicarlo a un elemento en particular, hazlo. Si prefieres meditar con una carta en especial para que te guíe hacia su entorno natural y te transmita sus mensajes, hazlo. Y si un día quieres vestirte como uno de los arquetipos que aparece en las cartas, con ropa del mismo color o el mismo estilo para así estar en sintonía con su energía, hazlo. Como ves, el abanico de posibilidades que te ofrece el Tarot es ilimitado. Hay quien se inspira en una carta en especial y escribe poesía, o dedica tiempo a investigar acerca de la imagen que aparece en ella, o anota en su diario qué le transmite el personaje en cuestión. También puedes utilizar las cartas de tu baraja para hechizos y rituales, para representar aquello de lo que quieres desprenderte, o sanar, o atraer. Pregúntale al espíritu de la baraja que tengas entre manos qué quiere revelarte, y después pregúntaselo a las cartas. No te castigues si al principio metes la pata o no logras tus objetivos y disfruta de este viaje psicodélico hacia el inconsciente.


			LEER LAS CARTAS


			

					

					Purifica las cartas 


					Utiliza el humo de hierbas, como artemisa, cedro, sangre de dragón, lavanda o hierba santa. También puedes usar algún tipo de resina, como copal o incienso. Enciende algunas ramitas de esas hierbas y, cuando prendan, sopla la llama para que humeen; asegúrate de colocarlas sobre un plato que soporte bien el calor, o sobre una concha de abulón. Si te has decantado por la resina, enciende un trozo de carbón y espera a que se consuma; déjalo sobre un plato o una bandeja que soporte bien el calor y coloca la resina justo encima. Pasa la baraja por el humo y ruega a las cartas que se purifiquen, que se desprendan de cualquier clase de energía negativa o tóxica. También puedes utilizar ese humo sagrado para purificar las palmas de tus manos, las piernas, los brazos, el torso, la entrepierna, la coronilla y las plantas de los pies.


				


					

					Prepárate 


					Antes de proceder a la lectura de cartas, dedica unos instantes a anclarte y a respirar. Puedes hacer la visualización de anclaje que he explicado en la página 40 para conectar con el Cosmos, pero también con la Tierra. Si quieres, puedes pedir la bendición de los dioses, diosas, guías espirituales, deidades, ancestros o de cualquier otra entidad. Si vas a leerle las cartas a otra persona, infunde su presencia en la baraja y pídele que conecte con esa tercera persona; así podrás transmitir sus mensajes de una forma segura, por el bien de todos los presentes.


				


					

					Elige tirada 


					Hay muchas tiradas distintas, desde las más sencillas, en las que solo se destapa una sola carta, pasando por las tiradas de tres cartas, que representan el pasado, el presente y el futuro, y, cómo no, la clásica y famosa cruz celta. He incluido una tirada diferente para cada elemento, pero puedes elegir la que más te guste o, si lo prefieres, buscar más ideas en la red, o en libros especializados. Cada tirada adjudica una pregunta, cuestión o postura a una carta distinta, de forma que, al destapar las cartas, una puede representarte a ti y otra puede simbolizar todo aquello que deberías soltar, o liberar. La tirada es crucial para interpretar y leer las castas.


				


					

					Piensa en la pregunta y mezcla las cartas 


					Ha llegado el momento de formular la pregunta que esperas que las cartas puedan responder. Es preferible no hacer preguntas con respuestas de «sí» o «no», pero, aun así, intenta que sea lo más precisa y específica posible. Si quieres echarte las cartas a ti misma, es decir, si tú estás formulando la pregunta, tú eres quien debe mezclar las cartas. Pero si se las echas a otra persona, entonces debe ser esa persona quien las mezcle. Mientras barajas las cartas, céntrate en la pregunta y, cuando te sientas preparada, para.


				


					

					Lee las cartas 


					Cuando te sientas preparada, deja de barajar las cartas. Empieza a destaparlas, y a interpretarlas. He incluido algunos recursos en la página 344, en el apartado de «Lecturas adicionales» por si necesitas más información. Presta atención a tu intuición y escucha a tu corazón; puedes consultar tus dudas en Internet, en libros especializados, o incluso en el folleto de tu Tarot, para aprender a interpretar el significado de las cartas. ¡Lleva su tiempo! Así que ten paciencia.
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